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Resumo: En 1700, los jesuitas crearon la primera imprenta de la región del Rio de la 
Plata, la cual operó en las misiones guaraníes durante 27 años, imprimiendo varios libros 
doctrinales, lingüísticos e históricos. Solo la mitad de dichos libros fue localizada en di-
ferentes bibliotecas del mundo. Hallazgos recientes sugieren que estos libros circularon 
por las provincias sudamericanas de la Compañía de Jesús y fueron usados en diferentes 
regiones de acción misionera. No existe una tipología de libros impresos en las misiones 
guaraníes hasta la fecha. Primero, este artículo presenta una caracterización general de 
la actividad de la imprenta misionera en las reducciones guaraníes. Segundo, explora el 
corpus y propone una aproximación a su clasificación y análisis. Tercero, propone algu-
nas interpretaciones sobre la circulación y recepción de estos textos en el contexto de la 
producción cultural misionera.
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Abstract: In 1700, the Jesuits established the fi rst printing press in the Rio de la Plata 
region, which operated in the Guaraní missions for twenty-seven years, printing several 
doctrinal, linguistic and historic books. Only half of the books have been located in dif-
ferent libraries and archives throughout the world. Recent fi ndings suggest that these 
books used to circulate throughout the South American provinces of the Society of Jesus 
and were used in diff erent regions of missionary action. An exhaustive typology of the 
books printed in the Guarani missions does not exist to date. First, this article presents 
a general characterization of the activity of the missions’ press in the Guarani reductions. 
Second, it explores the corpus and proposes an approach for its classifi cation and analysis. 
Th ird, it proposes some interpretations about the circulation and reception of these texts 
in the context of the missions’ cultural production.
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La exuberante documentación de diferente tipo que 

la Compañía de Jesús produjo en su actividad apostólica 

desde el siglo XVI constituye hoy un corpus privilegiado 

para el análisis de las interacciones culturales y políticas en 

el proceso de expansión del cristianismo. Dentro de ese 

corpus, los textos misionales, en el sentido más amplio del 

término, ocupan un lugar fundamental, cuyas proyecciones 

se ven refl ejadas en la historia y la antropología contemporá-

neas.2  Tradicionalmente, los documentos producidos en los 

contextos misionales fueron vistos o bien como exaltaciones 

del rol de los misioneros en las regiones más alejadas o 

bien como caracterizaciones fi dedignas de las costumbres 

y creencias de los indígenas. En ambos casos se dio crédito 

a dichos documentos como descripciones objetivas de la 

realidad sin considerar las condiciones en las que fueron 

producidos ni los intereses que representaron. Los estudios 

más recientes han cuestionado esas lecturas, identifi cando 

diferentes tipos de escrituras misionales que a veces remiten 

a visiones contradictorias de una misma realidad, según sus 

circuitos de producción, circulación y consumo.

El distanciamiento geográfi co intrínseco a la ac-

tividad misional tuvo efectos concretos en la producción 

textual. Uno de esos efectos, poco explorado hasta el 

momento, está representado por las escrituras personales 

de los religiosos sobre las difi cultades del aislamiento y 

la interacción con los indios. Por medio de dichas escri-

turas singulares, los misioneros tramitaban el dilema del 

extrañamiento, elaboraban aspectos de su transformación 

subjetiva, y contribuían, tal vez sin desearlo, a erosionar las 

abstractas fi cciones de orden plasmadas en otros textos de 

su autoría, como las crónicas y escritos ofi ciales (Wilde, 

2011a; Valle, 2009).3

Otro efecto corresponde a una dimensión textual 

de autoría indefi nida propia de la interacción misional: 

el conjunto de textos producidos en y para la misión, 

que contribuía a confi gurar, junto con otros elementos 

materiales y simbólicos, culturas misionales particulares. 

El análisis de este corpus necesariamente implica tener en 

cuenta las adaptaciones locales de los modelos textuales 

importados y la participación indígena en su recepción, 

producción y circulación. En efecto, la cultura textual que 

caracterizó a los principales conjuntos misionales jesuíticos 

de Sudamérica (Guaraní, Chiquitos y Moxos) encerró la 

paradoja de haber sido a la vez una imposición del régimen 

colonial destinado a facilitar la tarea administrativa, y una 

apropiación indígena que derivó en la gestación de espa-

cios de autonomía e incluso el despliegue de estrategias 

contrahegemónicas.4

En este artículo me interesa abordar una pequeña 

parte del universo textual misional, conformado por un 

número limitado de libros impresos en las misiones gua-

raníes. Hasta el momento, la mayor parte de los estudios 

sobre dicho corpus ha sido de carácter descriptivo y explo-

ratorio. Podemos decir que aún nos encontramos en una 

fase preliminar de investigación, pues no se ha avanzado 

mucho con respecto a los trabajos pioneros de Guillermo 

Furlong o José Toribio Medina, quienes hace varias déca-

das localizaron y dieron a conocer la existencia de un con-

junto de materiales dispersos en bibliotecas y archivos del 

mundo. En los últimos años, algunos impresos misionales 

han suscitado el interés de estudios en profundidad en el 

campo de la “historia del libro”, la liturgia y la lingüística, 

pero todavía no se ha construido una visión acabada ni 

una tipología de los mismos. Sin la pretensión de agotar 

el tema, este artículo retoma algunas interpretaciones y 

propone líneas de investigación del corpus.5

¿Cuáles son las características de los impresos 

misionales? ¿En qué circunstancias fueron producidos? 

¿Cuáles fueron sus funciones? ¿Qué información nos 

brindan? ¿Qué los convierte en fuentes relevantes para el 

estudio de la cultura misional? ¿Qué indicios nos aportan 

de la relación entre indígenas y religiosos? 

Mi argumento es que los impresos misionales no 

fueron exclusivamente vehículos para la propagación de 

la fe cristiana sino, sobretodo, elementos fundamentales 

de un proceso de transformación cultural y política de las 

áreas de acción misional en las fronteras sudamericanas. 

En tanto textos pero también en tanto objetos, contribu-

yeron a la formación de una identidad y una memoria (o 

una historia) propia de la misión, e indirectamente, a la 

2 Las clasifi caciones y tipologías de grupos indígenas plasmadas en las fuentes jesuíticas han sido objeto de algunos trabajos recientes interesados en la producción de una 
primera antropología. Ver por ejemplo el clásico de Pagden (1986). También Rubiés (2007), Giudicelli (2010, 2011) y Wilde (2009, 2011b).
3 Cabe destacar que el enorme corpus de “fuentes” consideradas por la historiografía ha dejado de estar restringido a las cartas anuas, expresiones apologéticas de la visión 
ofi cial, o las “cartas-relación”, para multiplicarse a una gran cantidad de géneros documentales cuyo radio de circulación estuvo altamente restringido, como las cartas de los 
Generales y los provinciales, los “libros de preceptos” y otros textos destinados a controlar cada una de las actividades cotidianas dentro de las reducciones. Muchas de estas 
cartas han sido recientemente publicadas por Martín Morales con un índice temático exhaustivo (Morales, 2005).
4 Sobre la cultura letrada en las misiones ver varios trabajos de Eduardo Neumann dedicados a la escritura indígena en las misiones guaraníes (2004, 2005, 2007, 2008, 2011). 
Ver también los trabajos precursores de Bartomeu Melià (1986, 2003, entre otros). 
5 Algunos de los impresos misionales han sido digitalizados y se encuentran a disposición del público on-line. Fuera de los trabajos clásicos de Furlong (1940, 1947, 1953), Medi-
na (1930, 1958) y Cardozo (1959), pueden consultarse también ensayos más recientes de Maeder (2001) y Obermeier (2005). En referencia específi ca a algunos impresos puede 
verse el trabajo de Palomera Serreinat (2002, también Fernández Blanco, 2004) sobre el Manual de Loreto (1721), el trabajo de Takeda (s/a) sobre la Instrucción de Garriga y los 
diversos escritos de Bartomeu Melià sobre la obra lingüística de los jesuitas Ruiz de Montoya y Restivo (Melià, 2003). Los aspectos técnicos de la producción impresa misional 
han sido estudiados en profundidad por Fernanda Verissimo, quien pudo comparar numerosas versiones existentes en diversas bibliotecas europeas y americanas en los últimos 
años. No hemos tenido acceso a su tesis doctoral recientemente defendida en Francia. Para el acceso on-line a la mayor parte de los impresos ingresar a: www.archive.org.
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creación de identidades culturales que fueron el resultado 

de la interacción entre religiosos y nativos. 

Por un lado, los libros misionales fueron un ele-

mento esencial en el proceso de imposición de una cultura 

escrita entre los indígenas, lo cual tuvo implicancias di-

rectas en las modalidades de trasmisión del conocimiento 

y la fe. Para utilizar los términos de Jack Goody (1985, 

1990), produjo una transición hacia la “razón gráfi ca” 

entre poblaciones de tradición oral. Por otro lado, los 

libros misionales expresaron modalidades particulares 

de interacción entre indígenas y religiosos brindando 

indicios sobre: (a) la incorporación de elementos locales 

a los modelos canónicos impuestos por Concilios, sínodos 

y congregaciones, (b) la participación directa de los arte-

sanos y letrados indígenas en la formación de patrones 

técnicos, intelectuales y estilísticos, (c) la pericia dispar de 

sacerdotes y hermanos coadjutores en la escritura y el arte 

gráfi co. En suma, estos indicios refi eren a la vinculación 

entre lo local y lo global, a la compleja relación entre teoría 

y práctica misional, a la interacción entre cosmovisiones 

lingüísticas y culturales diferentes, y a la formación de un 

middle ground o una “cultura misional”.6

La primera sección del artículo presenta una 

caracterización general de la actividad de las imprentas 

misionales de las reducciones de guaraníes. La segunda 

sección presenta el corpus y propone algunas aproximacio-

nes y argumentos para su clasifi cación y análisis, tomando 

en cuenta estudios recientes. La tercera propone algunas 

interpretaciones sobre la circulación y consumo de esos 

textos en el ámbito de la misión. 

La imprenta misional

En un lento y prolongado proceso desenvuelto en 

la Provincia Jesuítica del Paraguay, llegaron a formarse 

de manera estable 30 reducciones basadas en un régimen 

político, económico y militar relativamente autónomo co-

ordinado por los jesuitas y una elite indígena conformada 

por los caciques, los miembros del cabildo y la iglesia. Esa 

estructura organizativa comenzó a construirse en 1609 y se 

mantuvo con pocos cambios aún después de la expulsión 

de los jesuitas, en 1768. La población indígena tuvo un 

crecimiento sostenido durante todo ese período y llegó a 

superar las 140.000 personas en la tercera década del siglo 

XVIII. Un elemento fundamental de lo que podríamos 

caracterizar como un proceso de “etnogénesis misional” 

fue la estandarización del guaraní como lengua general. 

Esto implicaba una homogeneización, al menos en la 

lengua utilizada para la prédica de los religiosos, aunque, 

como sabemos, gran cantidad de variantes se mantuvieron 

en los usos indígenas cotidianos. Como instrumento de 

control lingüístico, los jesuitas compusieron vocabularios, 

gramáticas, diccionarios y catecismos en guaraní que se 

transformaron inmediatamente en libros fundamentales 

de la tarea doctrinal. El carácter dinámico de los usos lin-

güísticos obligó a los jesuitas a actualizar sus vocabularios 

y gramáticas en el siglo XVIII. 

Durante el largo período de presencia jesuita se 

impulsó en las misiones el desarrollo de ofi cios y actividades 

artesanales por medio de la implantación de talleres, la impor-

tación de materiales de Europa y el aprendizaje de técnicas 

por parte de la población indígena. No es casual que fuera 

en ese ámbito de desenvolvimiento técnico que se fundara la 

primera imprenta del Paraguay y el Río de la Plata.7

Aunque existieron proyectos desde 1630, la im-

prenta fue instalada en las misiones guaraníes en el año de 

1700 y funcionó aproximadamente hasta 1727, después de 

lo cual fue abandonada por motivos que se desconocen.8 

La decisión de instalar la imprenta en las reducciones 

respondió a reiterados pedidos que se hicieron al General 

en las Congregaciones de la provincia. El Procurador en 

1620, Francisco Vázquez Trujillo, pidió en los memoriales 

particulares: “Que V. P. [Vitelleschi] de liçencia para que 

se pueda imprimir un arte de la lengua Guayrani que com-

puso el Padre Antonio Ruiz” (ARSI, Congr. 61, f.273r.). 

Vitelleschi aceptó la propuesta, pero la revocó después 

de una intervención del sucesor de Francisco Vázquez 

Trujillo, Gaspar Sobrino. Este último, procurador de la 

6 No es este el lugar para discutir la pertinencia de determinados conceptos aparecidos en los últimos años para explicar la formación de nuevas identidades culturales. Pero 
cabe destacar que la discusión ha sido intensa en este campo. En el análisis de los espacios misionales resultan particularmente sugestivos conceptos como “middle ground” 
(White, 1991), “mestizaje” (Gruzinski, 1999), “mission culture” (Block, 1994) y “etnogénesis” (Schwartz y Salomon 1999; Hill 1996). Sin embargo, en ningún caso se discute 
la relación de estos conceptos con la formación de “culturas letradas” o la problemática de la “circularidad cultural” (Chartier, 1992; Ginzburg, 1997). Para una aproximación 
integradora al tema de los textos ver Saito y Nakamura (2010). Actualmente se desenvuelven en Alemania algunos proyectos particularmente volcados al estudio de las trans-
ferencias coloniales que vale la pena mencionar, como los coordinados por la Prof. Margit Kern, “Glokalisierungsprozesse in der Ordenskunst der Frühen Neuzeit”, Unterprojekt 
zu den Jesuitenreduktionen in Paraguay, y la Dra. Astrid Windus, “Text, Bild, Performanz: Wandel und Ambivalenz kultureller Ordnungen in kolonialen Kontaktzonen (Provincia 
de Charcas und Philippinen, 17-18 Jahrhundert)”, ambos radicados actualmente en la Universidad de Hamburgo.
7 Sobre el desarrollo de actividades artesanales en las misiones jesuíticas del Paraguay ver Furlong (1946).
8 Las primeras imprentas americanas se establecieron en Nueva España en 1535 y Perú en 1584. Las obras que editaban respondían a necesidades de la iglesia y la monarquía. 
A partir de la segunda mitad del siglo XVI predominan catecismos, vocabularios en lenguas indígenas, sermonarios, libros de oraciones y de piedad, ordenanzas y documentos 
ofi ciales, a veces acompañados de grabados y viñetas (Maeder, 2001). En Guatemala la imprenta apareció en 1660. El primer impresor de México fue Esteban, quien publicó 
Escala espiritual (1535) y Doctrina de Toribio de Motolinía (1537) y Catecismo mexicano de Juan de Ribas (1537). En 1539 había ya un taller establecido. En Perú, el primer 
impresor fue Antonio Ricardo, natural de Turín. El Concilio limense decidió la inmediata publicación de una Doctrina cristiana y catecismo en los tres idiomas más usados en el 
Perú en 1584. En Córdoba se instaló una imprenta en 1752 que imprimió solo tres obras antes de la expulsión de los jesuitas. En Buenos Aires se instalo la imprenta en 1780 a 
benefi cio de la casa de niños expósitos. En 1824 fue vendida a la provincia de Salta. Entre 1780 y 1805 se imprimieron 741 piezas desde almanaques hasta devocionarios. En 
ella se publicó también el telégrafo mercantil y el semanario de agricultura (1801-1802) (Maeder, 2001).
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provincia en 1626, escribía en los memoriales particulares: 

“[E]l Arte de la lengua Guarani q traygo para imprimirlo 

se hizo algo de prieta y podria ser q no estubiese con la 

perfeccion que se desea, vea V. P. si convenga imprimirlo, 

o dilatarlo para otra ocasión” (ARSI Congr. 56, f.266r.). 

En 1632, la Quinta Congregación Provincial, rea-

lizada en Córdoba, solicitó que se instalara una imprenta 

para imprimir varias obras muy necesarias, sobre todo 

una gramática: “Typografi am ad excudendam uariorum 

Indicorum idiomatum tum grammaticam, tum conciones 

pernecessarias exire petit” (ARSI Congr. 63, f.295r.). 

Aunque el general Viteleschi aceptó este pedido, opinó 

que sería una tarea muy difícil (ARSI Congr. 63, f.318r.). 

En la misma congregación, algunos jesuitas pidieron, entre 

las “varias cosas que piden Remedio en la Provincia del 

Paraguay, propuestas de Varias personas zelosas”: 

Hanse escrito Arte y Vocabul.o y otras cosas en la lengua 

General del Paraguay, y otro Arte y Vocab.o catecismo y 

confession.o en la lengua de Angola, y tambien otro Arte 

y Vocab.o en la lengua Caca del Valle de Calchaqui, y por 

no se poder imprimir bien sin assist.a de los que entien-

den las dichas lenguas no se han trahydo à imprimir à 

Europa y por otra parte para comunicarlos es necess.o 

imprimirlos, supplico à V. P.d nos mande dar de las Prou.

as de Francia, ò de Alemania, y fl andres alguno H.o que 

entienda de esso p.a que comprando una imprenta, se 

pueda conseguir este eff ecto de tanta import.a p.a el bien 

de las almas (ARSI Congr. 63, f.299v.).

La respuesta del General Viteleschi fue: “Que dare 

lo que se pide con mucho gusto” (ARSI Congr. 63, f.301v.). 

El procurador de la provincia en 1632, Juan Bautista 

Ferrufi no, da más detalles sobre el plan:

Para el Hermano Impressor que pedi à V. P.d para mi 

Prouincia he Rogado al P.e Assistente de Alemania 

escriba à los Prouinciales de aquellas Prouincias para 

que me den alguno, y me hà prometido que lo harà 

luego, supplico à V. P.d se sirua dar orden, de que ha-

llandole, me lo Remittan con tiempo à Lisboa, y me 

auisen tambien à mi con tiempo, porque sepa lo que 

ha de haçer en caso de comprar la estampa è imprenta 

ò no (ARSI Congr. 63, f.309v.).

El 8 de agosto de 1634 llegó la respuesta del Ge-

neral: “Ya e auisado se escriua para que se haga diligençia 

en buscar aquel H.o impressor; y se cuidara de auiarlo a 

Lisboa” (ARSI Congr. 63, f.311v.). Pero el hermano im-

presor no llegaría hasta varias décadas después.9 El pedido 

se repitió en la Sexta Congregación de 1637, mientras 

era enviado Antonio Ruiz de Montoya como Procurador 

del Paraguay a Europa. Por su parte, el General había 

respondido que poco podría hacer dada la difi cultad de 

los requisitos para la estampa. Hasta tanto se consiguiera 

impresor debía enviarse todo a la Provincia del Perú.10

Aparentemente la imprenta ya había sido cons-

truida en el año de 1696, aunque no tenemos certeza si se 

imprimieron libros antes de 1700. Las sedes de la imprenta 

fueron los pueblos de Loreto (entre 1700 y 1721), Santa 

María la Mayor (en 1722) y San Francisco Javier (en el 

año de 1727), y probablemente también Candelaria.11 

Todos los componentes de esta imprenta fueron locales: 

la prensa, los tipos, la tinta y la mano de obra, fundamen-

talmente indígena. Solo el papel se importaba de Europa. 

Inicialmente estuvieron a cargo de la imprenta los jesuitas 

Juan Bautista Neumann12 y José Serrano13, quienes im-

primieron los primeros textos que se necesitaban para las 

misiones de la región. En el breve período de tres décadas 

fueron impresos alrededor de 20 libros de los cuales hoy 

solo se conserva la mitad, en alrededor de 80 ejemplares 

dispersos en diferentes bibliotecas y archivos del mundo.14 

Estas obras en general respondían tanto a los modelos 

europeos, fundamentalmente aquellos ligados a un asce-

tismo peninsular, y al patrón impuesto por los principales 

centros coloniales de impresión, como el Virreinato del 

Perú, especialmente a partir del Tercer Concilio de Lima, 

o las normativas emanadas de los sínodos diocesanos o las 

Congregaciones provinciales de la orden jesuita (Fechner, 

2012). Pero también refl ejaban adaptaciones a las culturas 

locales: la mayor parte de esos libros fue traducida a la 

lengua guaraní para la propagación de la fe entre los indí-

9 Agradezco todas las informaciones y citas específi cas al Dr. Fabian Fechner, quien ha estudiado en profundidad la actividad de las Congregaciones Provinciales del Paraguay. 
Sobre el tema de la imprenta puede verse especialmente su estudio de 2012 (Fechner, 2012, p. 252-255).
10 En Madrid, Ruiz de Montoya decide imprimir su obra lingüística, fabricando tipos especiales. Pero pierde más de la mitad de los 5000 ejemplares realizados cuando se encon-
traba en Lisboa en 1640 emprendiendo su retorno, con motivo de la separación de las dos coronas. Una Historia del Paraguay, de Juan Pastor, de la cual se solicitó impresión 
en 1645, también se perdió por falta de impresor (Furlong, 1947).
11 Por algún tiempo se supuso que pudo existir más de una imprenta en las misiones, pero Furlong descarta esta suposición. La licencia era otorgada para una sola, que fue 
rotando de pueblo en pueblo. Dicha licencia fue expedida en Lima el 5 de septiembre de 1703 (incluida según Furlong en la Colección De Angelis de Rio de Janeiro, donde la 
encontró en 1925). Según Furlong, la imprenta misionera probablemente siguió imprimiendo hasta 1730. El último pueblo de donde se tiene noticias que existió es San Ignacio. 
Quedó abandonada por falta de uso y sus restos fueron hallados en 1784 en Santa Maria la Mayor.
12 Juan Bautista Neumann nace en Viena el 7 de enero de 1659, arriba a Buenos Aires en abril de 1691, en el mismo barco que Sepp y Restivo. Pasa por Candelaria en 1693. 
Muere en Asunción el 5 de enero de 1704 (Pastells y Mateos, 1912-49, IV, p. 237).
13 José Serrano nace en Antequera, Málaga, el 12 de mayo de 1634, llega a Buenos Aires el 2 de abril de 1658, pasa a Córdoba en 1675. Muere en la reducción de Loreto el 10 
de mayo de 1713.
14 El fondo más importante de impresos guaraníes pertenece a la John Carter Brown Library (Providence, Rhode Island). Luego se pueden encontrar ejemplares en bibliotecas y 
archivos públicos y privados de Argentina, Paraguay y Brasil.
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genas y existen indicios de que circularon entre conjuntos 

misionales distantes. 

Como señalamos arriba, no están claros los mo-

tivos por los que la imprenta misional dejó de funcionar. 

El argumento de la falta de papel no resulta del todo 

convincente. Algunos escritos refi eren a la existencia de 

impresos misionales incluso hasta 1730.15 Y en visitas 

de 1735 y 1743 todavía se informa de la existencia de 

“músicos, pintores e impresores”. Hacia 1725 tenemos 

noticias sobre la intención de crear en las misiones una 

fábrica de papel. Incluso el jesuita Cardiel señala, en 1747, 

la existencia de una imprenta (Furlong, 1947, p. 142). Otra 

posible causa puede haber sido la prevención con respecto 

al uso casi exclusivo que la imprenta misional hacía de la 

lengua guaraní. Como sea, debió tratarse de órdenes de las 

autoridades de la misma Compañía de Jesús las que inte-

rrumpieron el uso de la imprenta. Parece lícito conjeturar 

que la decisión tuvo que ver con la posición política que 

algunos impresores jesuitas comenzaban a mostrar frente 

a confl ictos específi cos con la sociedad local, tal y como 

lo expresa uno de los últimos impresos publicados en las 

misiones. De todas formas habrá que esperar la aparición 

de nuevos documentos que permitan esclarecer este punto. 

Hacia una tipología del corpus

La siguiente nómina corresponde a los libros 

impresos en las misiones de los que existen copias en 

diferentes archivos y bibliotecas del mundo:

(i)  1700: Martirologio romano, del P. Dionisio 

Vazquez, Loreto, 350 páginas.

(ii)  1705: De la diferencia entre lo temporal y lo 

eterno, del P. Eusebio Nieremberg, impreso en 

las doctrinas, 438 páginas.

(iii)  1713: Instrucción práctica para ordenar santa-

mente la vida, del P. Antonio Garriga, Loreto, 

120 páginas.

(iv)  1721: Manuale ad usum Patrum Societatis Iesu, 

qui in reductionibus Paraquariae versantur ex 

Rituali Romano..., Loreto, 266 y 79 páginas.

(v)  1722: Vocabulario de la lengua guaraní, compuesto 

por el padre Antonio Ruiz de Montoya, revisto y 

aumentado por otro religioso de la Compañía de 

Jesús. Santa María la Mayor, 589 páginas.

(vi)  1724: Arte de la lengua guaraní, por el P. Antonio 

Ruiz de Montoya de la Compañía de Jesús. Con 

los escolios, anotaciones y apéndices del P. Paulo 

Restivo de la misma Compañía sacados de los 

papeles del P. Simón Bandini y de otros. Santa 

María la Mayor, 388 páginas.

(vii)  1724: Explicación del catecismo en lengua gua-

raní por Nicolás Yapuguay con dirección del P. 

Paulo Restivo de la Compañía de Jesús. Santa 

María la Mayor, 402 páginas.

(viii)  1727: Sermones y ejemplos en lengua guaraní por 

Nicolás Yapuguay con dirección de un religioso 

de la Compañía de Jesús. San Francisco Javier, 

165 páginas.

(ix)  1727: Carta que el señor doctor don Joseph de 

Antequera y Castro... escribió al... obispo del 

Paraguay doctor don Fray Joseph Palos... San 

Francisco Javier, 30 páginas.

De estos nueve impresos, seis se encuentran es-

critos en guaraní y tres en castellano. Es difícil intentar 

una tipología sin caer en cierto anacronismo. ¿Hasta qué 

punto son clasifi cables según criterios contemporáneos? 

¿Quiénes fueron sus productores y destinatarios? ¿Cuáles 

fueron sus funciones? Como es lógico suponer, la mayor 

parte de los impresos estaba destinada a la tarea doctrinal, 

pero podemos decir que algunos eran de carácter más 

estrictamente lingüístico, científi co o, incluso, político. 

Un ejemplar del Martirologio romano, primera 

obra impresa en las misiones, fue encontrada hace al-

gunos años en el Archivo de Concepción de Chiquitos. 

Se trata de un catálogo de mártires y santos de la Iglesia 

católica en español, ordenado según la fecha de cele-

bración de sus fi estas, a lo largo del año. Por escritos del 

jesuita Anton Sepp, autor de la crónica Jardín de Flores 

Paracuario, sabemos que dicho Martirologio fue impreso 

por el jesuita Neumann en 1700 con tipos de impresión 

desiguales, pero legibles, para que los indios “leyeran en 

el refectorio”, lo que lleva a preguntarse si acaso existió 

una versión guaraní. Sin embargo, en un inventario de 

libros encontrado en el colegio de Santa Fe en la época 

de la expulsión se puede leer, en la sección dedicada a la 

“Librería de los Regulares”: “Padre Dionisio Vásquez: 

Martirologio Romano, traducido de latín en castellano, 

tres tomos en cuarto impresos el uno en Loreto, pueblo 

de guaraníes, el año de mil setecientos y nueve” (Furlong, 

1947, p. 143). Este dato indica claramente que hubo una 

reimpresión. Con respecto al original madrileño de Dio-

nisio Vazquez, la copia chiquitana registra más santos, que 

habían sido beatifi cados en el siglo XVII.16 Maeder nota 

que el impreso cuenta con letras iniciales ornamentadas 

15 En 1729, Juan Francisco Dávila informa que el Padre Garriga le ha ordenado escribir una “relacioncita” sobre el tiempo de Antequera. Salieron varias copias de la misma en la 
imprenta de Lima. Las realizadas en las doctrinas fueron desechadas (Furlong, 1947, p. 146).
16 La redacción del Martirologio se adaptó al calendario implantado por Gregorio XIII en 1582. La edición española del Martirologio es de Valladolid – 1586, por Dionisio Vázquez 
de la Compañía de Jesús. Fue reeditado en Madrid en 1661 y en Barcelona en 1700 (Maeder, 2000).
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con elementos vegetales y que, al fi nal de cada mes, el 

texto aparece dispuesto en forma de triángulo invertido, 

lo que también puede constatarse en otros impresos mi-

sionales. En el ejemplar también se comprueban errores 

de tipografía y fechas (Maeder, 2000). 

En 1705 se publicó en la imprenta misional el 

libro De la Diferencia entre lo temporal y lo eterno. Crisol 

de desengaños con la memoria de la eternidad, postrimerías 

humanas y principales misterios divinos, del jesuita Eusebio 

Nieremberg, traducido al guaraní por José Serrano. Este 

libro, destinado a explicar la futilidad de la vida en la tierra 

e inculcar el temor de dios en el pueblo, fue publicado 

originalmente en Madrid en 1640, reimpreso varias veces, 

y traducido a numerosas lenguas. En 1684 se publicó en 

Amberes la primera edición ilustrada con imágenes del 

grabador fl amenco Bouttats, que llegó al padre Serrano 

en Paraguay, quien la tradujo al guaraní y la enriqueció 

con nuevas imágenes (Furlong, 1953).17

José Serrano inició la traducción de la obra antes 

de 1694. Iba a ser remitido a Europa para su impresión 

pero en ese entonces llegó Neumann a las misiones y se 

creó la imprenta. Serrano escribe a Tirso González que “así 

la imprenta, como las muchas láminas para su realce, han 

sido obra del dedo de Dios, tanto más admirable, cuanto 

los instrumentos son unos pobres indios” (Furlong, 1947, 

p. 140). En otra carta escribe el General:

Doy a VR las gracias por el cuidado, en que quedaba de 

enviar con los Procuradores el manuscrito del libro de la 

diferencia entre lo temporal y eterno, que tradujo el Padre 

Jospeh Serrano en lengua guarani, y los medios para que 

en Europa se imprima, sabiendo como saben los Indios 

leer, les será de mucho util su lectura. El mismo Padre 

Serrano dice, que leva ya muy adelante la traducción del 

Flos Sanctorum del Padre Ribadeneyra, y porque es Libro, 

que era también de mucha utilidad para los Indios, deseo 

que cuando tenga concluida la traducción se revea ay, y se 

envien para que se imprima (carta de Tirso Gonzalez al 

Provincial Simón de Leon, 12 de abril de 1699. AHCJ, 

1696-1739, Cartas PP. Generales). 

En otra carta del mismo mes, escribe el General 

Miguel Tamburini:

También escribí en ese mismo Despacho [de 1722] 

que se entreguen a los revisadores, que se señalara, 

el Vocabulario, y Doctrinas, compuestas por el Padre 

Pablo Restivo; y con su aprobación, se impriman, si 

los Provinciales pueden dar estas licencias de imprimir 

semejantes Libros, respondo, que es muy claro, que no; 

sino que se debe recurrir a este Offi  cio primero, para 

obtener essa Licencia (Carta de Miguel Tamburini 

al Provincial Luis de la Roca, 28 de abril de 1725.  

AHCJ, 1696-1739, Cartas PP. Generales).

De este magnífi co libro existen dos copias com-

pletas conocidas en el mundo, ambas en Argentina.18 Lo 

más notable es la inclusión de una serie de láminas repre-

sentando diversas escenas del texto. Las primeras láminas 

presentan simbólicamente a la Compañía de Jesús como 

la orden destinada a expandir el cristianismo en el mundo 

entero. Una de las láminas está fi rmada por el indio Juan 

Yaparí, acaso autor de todas. Dentro de un marco de sig-

nifi cados complejos, algunas láminas incorporan motivos 

locales (Trelles, 1890). Una muestra a un mono bajo un 

árbol y a un gallo cantando, delante de los cuerpos de 

siete indios muertos. En la misma lámina se ven, bajando 

por la falda de un monte, cinco hombres trabajadores que 

parecen españoles al encuentro de cuatro niños que juegan 

sobre una tabla, amenazados por una serpiente. El gallo 

sería, según Nieremberg, la fi gura mítica del basilisco, y 

las personas muertas, víctimas de su mirada. En la imagen 

también aparece un porteador indígena con arco y fl echa. 

En la sección inferior se muestra una tiara papal, una mitra 

episcopal y un capelo sacerdotal y una corona real que se 

queman en el infi erno, como símbolos de la fragilidad del 

poder (Nieremberg, 2010 [1705], p. XLIV) (Figura 1).

Otra de las láminas representa la parábola atribuida 

a San Juan Damasceno, según la cual un joven acechado 

por un unicornio logra escapar cayendo a una fosa asiéndo-

se a las ramas de un árbol. El joven se entretiene comiendo 

la miel que encuentra en el árbol a pesar de notar que dos 

ratas roen las raíces, cuatro serpientes lo acechan y un dra-

gón amenaza con tragárselo. “El unicornio es la muerte, el 

abismo el mundo, las dos ratas, el día y la noche, el tiempo. 

La miel, las alegrías de la vida. Las cuatro serpientes, los 

cuatro elementos y el dragón, la eternidad del invierno. La 

enseñanza: el hombre que vive distraído con unas mínimas 

alegrías vanas, sin darse cuenta de los peligros eternos que 

lo acechan” (Nieremberg, 2010[1705], p. XLIV). Este 

motivo aparece también en la versión de Bouttats, pero 

cambia una escena que se ve en la parte derecha. La versión 

17 Eusebio Nieremberg nace en Madrid de padres alemanes en 1595 y entra en la Compañía de Jesús en 1614. Muere en Madrid en 1658. Enseñó Historia natural y Sagradas 
escrituras. Fue muy prolífi co. Escribió 56 obras sobre fi losofía, teología, historia natural. Para un panorama de su vida y obra, ver la introducción de Fernando Gil a la edición 
facsimilar de la Diferencia (Nieremberg, 2010 [1705]). Sobre la obra naturalista de Nieremberg, ver Millones Figueroa y Ledezma (2005).
18 Uno de los ejemplares pertenece a un coleccionista privado, y otro se encuentra en el Museo de Luján. De este último se realizó recientemente una reimpresión facsimilar 
conmemorativa (Nieremberg, 2010 [1705]). El ejemplar contiene 67 viñetas xilográfi cas y 43 láminas abiertas en cobre, reproducciones, en su mayor parte, de las originales 
de Bouttats de 1684.
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guaranítica muestra la corriente de un río entre rocas, por 

donde circula una balsa de mimbres conduciendo a ocho 

personas y a un soldado matando a otro con su espada. 

La misma lámina muestra en un recuadro inferior a un 

jaguar (la fortaleza) que prepara su ataque sobre un asno 

(la mansedumbre). El texto de Nieremberg dice: “Qué cosa 

había de hacer mas desvelarnos que correr este peligro de 

caer en el infi erno? Cómo pudiera dormir a quien sólo le 

sirviese de puente entre dos altísimos peñascos un eterno 

madero de medio pie de ancho, corriendo, mientras pasava 

vientos fortísimos y viendo que se caía en un horrendo 

despeñadero (Libro I, cap. III, 17-18)” (in Nieremberg, 

2010 [1705], p. XIV) (Figura 2).

Según estudios recientes, la serie de imágenes del 

impreso no fue enteramente original, sino que se basó 

en modelos preexistentes, entre ellos los grabados del ya 

mencionado Bouttats y también grabados incluidos en 

Evangelicae Historiae Imagines de Jerónimo de Nadal, rea-

lizados por artistas como Bernardino Passeri, Marten de 

Vos y Anton Wierix (Bailey, 1999). El impreso contiene 

nueve impactantes imágenes referentes al ciclo del infi erno 

cuyo modelo e inspiración no están del todo claros hasta el 

momento. Las imágenes exhiben ocho géneros de pena: de 

perdimiento de bienes, de infamia, de destierro, de cárcel, 

de servidumbre, de azotes, de muerte y del talión, cada una 

de las cuales cuenta con un texto bíblico. Según muestra 

Fernando Gil en su estudio preliminar a la edición facsimilar 

de 2010, el tema iconográfi co de la “boca del infi erno” es 

uno de los más reconocibles en otras obras anteriores y 

contemporáneas, en la medida que fue “extensamente usado 

en la predicación, la catequética y en diversos instrumentos 

pastorales”. Un ejemplo contemporáneo representativo es la 

obra Desengano dos pecadores necesario a todo genero de pessoas 

utilissimo aos missionarios, e aos pregadores desenganado… 

(1724) del jesuita italiano Alejandro Perier (1651-1736), 

dedicada a describir las penas y tormentos de los condena-

dos al infi erno. Perier permaneció en las misiones brasileñas 

por más de treinta años e ilustró su libro con una imagen de 

la boca del infi erno semejante a la incluida en la traducción 

guaraní de Nieremberg. Siguiendo esta pista, Gil ha podido 

confi rmar en una investigación en curso su sospecha de que 

las imágenes del infi erno provenían de fuentes italianas, 

concretamente las obras de Segneri y Pinamonti existentes 

en la Biblioteca del Archigimnasio de Bologna (Figura 3). 

En un estudio reciente sobre las imágenes conte-

nidas en la versión misionera del libro, González afi rma 

que no se trató de una simple reproducción de la obra 

europea.19 Los grabados del original fl amenco estaban 

concebidos según el modelo de composición aditiva, que 

buscaba dar cuenta de una secuencia de escenas en una 

sola imagen. La reelaboración americana también adoptó 

este procedimiento pero añadió otros recursos, como la 

reproducción de la composición original, la copia inverti-

da, la modifi cación parcial, la ampliación, el agregado de 

cuadros autónomos. Uno de los aspectos más importantes 

del impreso guaraní es el aparato visual, que multiplicó por 

cuatro las ilustraciones de la edición europea de Amberes. 

González nota que “sin el correlato temático la imagen se 

vuelve críptica e incluso con él la relación no es ostensible 

cuando las ilustraciones incluyen fi guras irrelevantes en el 

desarrollo discursivo” (González, 2009, p. 148). 

Figura 1. “Los peligros del mundo y el fuego eterno del infierno” 
del libro de Nieremberg.
Figure 1. “Dangers of the world and the eternal fire of hell” from 
Nieremberg’s book.

19 “En defi nitiva, todo el proceso rezuma cierto pragmatismo, a tono con el carácter de la orden jesuítica que permitió un manejo relativamente libre de las fuentes disponibles 
— al menos las que conocemos —, alejado de preconceptos estilísticos y moderadamente laxo en relación con la iconografía. Una especie de “copia reinterpretada”, siguiendo 
el quidquid recipitur ad modum recipientis recipitur” (González, 2009, p. 158).
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Figura 2. Representación de la parábola de San Juan Damasceno 
del libro de Nieremberg.
Figure 2. Representation of the parable of Saint John Damasceno 
from Nieremberg’s book.

Figura 3. El infierno como las fauces abiertas de Leviatán del 
libro de Nieremberg.
Figure 3. Hell as the open jaws of Leviathan from Nieremberg’s 
book.

20 González equipara ciertos ritmos visuales en la confección de grabados a los de la escultura y la talla: “Bouttats construye la imagen de la tormenta oponiendo las nubes 
tenebrosas a los rayos; el guaraní intensifi ca este efecto aplicando remolinos concéntricos y formas modeladas con la densidad de las líneas, siempre paralelas y muy fi nas, 
al modo de los meticulosos ritmos empleados en la talla escultórica para diseñar los cabellos” (2009, p. 156). Para el análisis de las propiedades de la escultura guaraní, ver 
especialmente Sustersic (2005). Este autor destaca la bidimensionalidad, la simetría y la frontalidad como sus rasgos predominantes.
21 Paulo Restivo nació en Mazzarino (Caltanisetta, Italia) el 30 de agosto de 1658. Llegó a Buenos Aires en 1691, es decir, en el mismo barco que traía a Anton Sepp. Desde 
agosto de 1694 se instaló en la reducción de Candelaria. Fue superior de las Misiones de guaraníes entre 1718 y 1720. En 1715 se trasladó del rectorado del colegio de Salta a 
la misión de los chiriguanos. Falleció el 11 de enero de 1740 en Candelaria (Pastells y Mateos, 1912-1949, IV, p. 237).

La selección de fragmentos textuales para ilustrarlos 

con imágenes implicó ciertas preferencias en relación a su 

adaptación semántica, aplicándose procedimientos como el 

reemplazo de animales y plantas que aparecen en el texto 

original por otros comunes en la zona (el jaguar, el mono, 

la serpiente), apelando a un criterio de preferencia plástico 

antes que narrativo o alegórico. Entre los criterios estricta-

mente plásticos, González identifi ca transformaciones en el 

modo de organizar las escenas. En este sentido, una de las 

características más afectadas por la reelaboración guaraní 

fue la representación espacial, que tendió a diluir el efecto 

de profundidad, a aumentar la proporción de determinados 

accidentes geográfi cos, a intensifi car determinados rasgos 

como remolinos y líneas paralelas, y a acentuar la plani-

metría.20 Se buscaron, escribe González, “formas apoyadas 

en una expresión más sintética, menos naturalista y más 

conceptual, esto es, apartada de situaciones aleatorias, 

tanto en la disposición –generalmente frontal– como en la 

incidencia lumínica, más neutra”, marcando una “tendencia 

compositiva geométrica de carácter preferentemente aditivo 

antes que perspectívico” (González 2009, p. 157).

Dos de las obras de la imprenta misional tienen 

carácter más estrictamente lingüístico; ellas son el Vocabu-

lario (1722) y el Arte de la lengua guaraní (1724), publicadas 

por el jesuita Paulo Restivo.21 Dichos libros son una revi-

sión exhaustiva de la obra lingüística del jesuita peruano 



278

Guillermo Wilde

Vol. 18 Nº 2 - maio/agosto de 2014

Antonio Ruiz de Montoya, quien desarrolló actividades 

entre los guaraníes en el siglo XVII y escribió la cono-

cida crónica La Conquista Espiritual. Las obras de Ruiz 

de Montoya habían sido publicadas en Madrid en 1640 

brindando el fundamento lingüístico para buena parte de 

la actividad misional durante el siglo XVII. Pero como lo 

señala Bartomeu Melià, la publicación de Restivo revela 

numerosos cambios en los usos lingüísticos introducidos 

durante un siglo de acción misional.22 En estas obras 

también se revela la colaboración con los indígenas, tema 

sobre el que volveré más adelante. En un estudio reciente, 

Obermeier y Cerno afi rman que, en el siglo XVIII, los 

jesuitas establecieron una nueva etapa para su trabajo 

lingüístico, que buscó completar la obra comenzada en el 

siglo XVII. El período comprendido entre 1687 y 1733 

revalorizó el habla indígena y una conciencia mayor de sus 

variedades. Entonces aparecieron tratados de lingüística 

como el manuscrito Phrases Selectas (1687) y algunos im-

presos cuya autoría se atribuye a Restivo y colaboradores.23 

Es en esta etapa, señalan los autores, que se manifi esta 

más claramente un “desfasaje entre la ‘variedad cristiana’ 

y las hablas de los indígenas”. Entre los pertenecientes al 

género religioso se encontró la ya mencionada traducción 

del libro de Nieremberg, cuyo objetivo parece haber sido 

ensayar las máximas posibilidades de la lengua indígena 

en la explicación de conceptos ascético-fi losófi cos.24 De 

años posteriores son también textos como la traducción 

de la Conquista Espiritual de Ruiz de Montoya al guaraní 

y una supuesta traducción de la Historia de Nicolás del 

Techo (1673), lo que indica el desarrollo del género de la 

“crónica histórica” en las reducciones (Obermeier y Cerno 

2013; sobre el tema ver también Neumann, 2011).

El jesuita Paulo Restivo también fue el autor de una 

serie de libros doctrinales que en buena medida compila-

ban y sintetizaban textos anteriores. Uno de ellos fue un 

Manual Ritual publicado en 1721 en la reducción de Lo-

reto, del que se preservan varios ejemplares en bibliotecas 

del mundo. Se trata de un texto canónico para la pastoral 

aborigen.25 Según observa Palomera Serreinat (2002) en su 

estudio de un ejemplar existente en la Biblioteca Nacional 

de Madrid, el texto se basa en una combinación del Rituale 

Romanum de 1614, en lo que respecta a la administración 

de los sacramentos, e incorpora variantes del manual 

toledano.26 El texto constituye un “manual pastoral” emi-

nentemente práctico, que podía ser trasportado en viajes, 

y que reunía textos del rito romano, del rito toledano y 

textos en guaraní para las acciones litúrgico-pastorales de 

uso frecuente (tales como bautismo, penitencia, comunión 

pascual de los enfermos, unción de enfermos, visita y 

cuidado pastoral de los enfermos, modo de ayudar a los 

moribundos, recomendación del alma, in expiratione y 

matrimonio). Algunos textos responden íntegramente al 

modelo romano excluyendo otros.

Palomera señala dos grandes cambios con respecto 

al modelo. Uno es la inclusión de 40 exhortaciones peni-

tenciales en guaraní colocadas al fi nal, las cuales podrían 

constituir un tratadito aparte, y que refi eren a pecados 

comunes en el ámbito de las reducciones. Las exhorta-

ciones se encuentran reunidas por grupos de materias 

que pudieron ser más o menos frecuentes según el orden 

en que fueron enlistadas: pecados graves ya confesados, 

pecados de pensamiento y de solicitación de palabra, 

graves en general, de obra y de adulterio, reincidentes y 

consuetudinarios, callados en confesión, contra preceptos 

de la iglesia, exhortaciones a mujeres, etc. (Palomera Se-

rreinat, 2002, p. 277).

Otro cambio fue la supresión de una parte de la 

eucaristía, que omite el ordo o rito de la comunicación y 

la comunión pascual, y desglosa el rito de la comunión 

de enfermos en dos: comunión a un enfermo y comunión 

22 “Restivo es un liturgista sufi cientemente preparado y sobre todo un lingüista de categoría, que comprende que la obra de Ruiz de Montoya y otros (Bandini y por supuesto 
Bolaños) ha de ser reactualizada, porque sus cohermanos se quejan de que los textos no son ya bien comprendidos aquí y allá, que las gramáticas que emplean se pierden a 
veces en complicadas explicaciones y formas rebuscadas, para las que no todos están preparados ni dispuestos” (Palomera Serreinat, 2002, p. 172).
23 Obermeier y Cerno (2013) discuten que “Blas Pretorio” sea el seudónimo de Restivo, y que la obra de 1687 sea de su autoría. Como sea, Phrases selectas expresa la necesidad 
de estandarizar y tener en cuenta las diversas variantes existentes.
24 Existió una traducción del libro de Nieremberg a la lengua chiquitana, hallada en 1936. Dicha versión fue realizada por el jesuita Ignacio Chomé, bien conocido por sus 
conocimientos y capacidades lingüísticos. José Manuel Peramás se detiene en la biografía de Chomé en su De Vita et moribus tredecim virorum paraguaycorum (1793). Chomé 
fue destinado a las reducciones guaraníes en 1730, donde probablemente tomó contacto con la traducción de la obra de Nieremberg. En 1738 fue destinado a las misiones 
de chiquitos, primero a San Ignacio de Zamucos, y posteriormente a otras reducciones de la región, donde permaneció hasta la expulsión en 1767. Además del Nieremberg, 
Chomé tradujo al chiquitano a Thomas de Kempis, y fue el autor de una Grammatica de la lengua Chiquita, manuscrito existente en la Biblioteca Estense de Módena (Tomichá 
Charupá 2002, p. 237, nota 50; Othmer, 1938). El Nieremberg chiquitano se conserva en el Archivo Historico de Chiquitos, en Concepción. Obermeier y Cerno (2013) sugieren 
complementar el análisis de los textos teológicos altamente elaborados con textos religiosos más prácticos (impresos y manuscritos) que sirvieron a la prédica (catecismos, 
sermonarios, martirologios, etc.), como las colecciones de Catecismos Varios (1716), manuscritos inéditos conservados en el British Museum (editados por Plinio Ayrosa, 1952-
1956), el Manuale ad Usum, y los Yapuguay (éstos dos últimos considerados en este artículo).
25 El III concilio Limense (1582-1583) defi nió cánones relacionados con el culto. Este concilio promovió la publicación de textos doctrinales y litúrgicos bilingües. La primera 
y más importante obra nacida de él fue el Ritual seu Manuale Peruanum del francisano de Ayacucho, Fray Luis Jerónimo Oré. Entonces se estableció también una traducción 
guaraní del catecismo que sería utilizado en el Paraguay, cuya versión estuvo a cargo del franciscano Luis de Bolaños. Sobre este catecismo y las polémicas posteriores en torno 
de la traducción de ciertos términos como Tupä, ver Melià (2003) y Otazú Melgarejo (2006). En este concilio se promulgó el catecismo y complementos rituales, y se revalidó 
el Concilio II. Palomera distingue los textos jurídicos y pastorales (a, catequéticos, que incluye catecismo menor y mayor, catecismo y exposición de la doctrina cristiana por 
sermones b, litúrgicos que incluye confesionario para curas de indios, complementos al confesionario, exhortación para ayudar a bien morir, forma común de las amonesta-
ciones). También incluye otros textos: instrucción contra las ceremonias y ritos que usan los indios, supersticiones, errores y supersticiones, sumario de privilegios y facultades, 
e impedimentos del matrimonio (Palomera Serreinat, 2002).
26 “Si se tiene presente que el Manuale depende de un doble ritual (romano-toledano) y que el libro está redactado para ser usado en las Reducciones por parte de misioneros, com-
binando dos lenguas distintas (latín y guaraní), según el tipo de textos y el destinatario directo o indirecto de los mismos, resulta claro que en el autor ha prevalecido una organiza-
ción funcional propia que distingue la estructura del Manuale de la del ritual romano-toledano e incluso de otros rituales bilingües de su tiempo” (Palomera Sereinat, 2002, p. 174).
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pascual de enfermos. Estos cambios son, según Palome-

ra, una cuestión de orden práctico. A propósito de estas 

adaptaciones concluye el autor:

3. Tres hechos relacionados con la inculturación del 

mensaje aparecen en los rituales para nativos exami-

nados hasta ahora: la presencia en ellos del llamado 

rito toledano; el hecho de que todos los rituales para 

nativos incorporan la lengua nativa y la publicación 

de subsidios pastorales, como el Confesionario. La in-

corporación del rito toledano ayudó a la realización de 

una liturgia más rica de elementos signifi cativos de la 

celebración tanto en el Matrimonio como en el Cuidado 

pastoral de los enfermos y agonizantes (espacialmente 

en el Viático). El empleo de la lengua nativa por parte 

de todos los rituales para nativos, que el rito toledano, 

el concilio de Trento y el mismo Ritual de Pablo V 

alentaban, fue un elemento importantísimo para la 

inculturación de la liturgia y del mensaje cristiano. 

La publicación (a veces conjunta) de subsidios pas-

torales, sobre todo de tipo piadoso y penitencial, como 

los Confesionarios, no debe ser minusvalorada a nivel 

litúrgico, pues eran necesarios o muy convenientes para 

una mejor participación en la vida sacramental. Estos 

tres hechos manifi estan que la expresión indi indice 

doceantur del Concilio Limense (que iba mucho más 

allá de una simple decisión lingüística y señalaba todo 

un programa de inculturación del cristianismo para 

las nacientes comunidades cristianas de nativos), fue 

tenida muy en cuenta por parte de liturgistas, pasto-

ralistas, evangelizadores y lingüistas responsables de 

trasmitir la fe (Palomera Serreinat, 2002, p. 132).

Cabe suponer que estos textos pastorales eran uti-

lizados por algunos de los miembros de la elite indígena 

afín a los jesuitas que, como sabemos, estaban capacitados 

y autorizados para administrar de manera relativamente 

autónoma sacramentos como el bautismo. Los miembros 

de las congregaciones (equivalentes a las cofradías) de 

los pueblos solían cumplir esta función ante la falta de 

sacerdotes. Contaban con plena confi anza de estos últimos 

y solían ser exaltados en las crónicas como ejemplos de 

virtud cristiana, elogiados por su gran devoción, la fre-

cuencia y el rigor con el que se confesaban y comulgaban 

(Martini, 1992).

Referir a la autoría de los textos que analizamos 

resulta tramposo, pues en la mayor parte de los casos es-

tamos frente al resultado de la colaboración entre varias 

personas y la circulación por varias manos. En este sentido, 

la autoría solía ser indefi nida o múltiple. Lo importante 

es destacar la explícita participación indígena en la com-

posición de los textos. Dos de los impresos misionales 

son ilustrativos de esto. Uno es la Explicación del catecismo, 

otro, los Sermones y Ejemplos, ambos del cacique y músico 

Nicolás Yapuguay bajo la orientación del jesuita Restivo 

(este último a veces no da su nombre o utiliza como seu-

dónimo un anagrama de su nombre). En la introducción 

al ejemplar de la Explicación, Restivo realiza un elogio 

del indio señalando “muy conocida y superior a lo que 

puede caber en un indio es la capacidad de ese Nicolás 

Yapuguay, cacique y músico de Santa María, y con razón 

muy alabada de todos su composición por la propiedad, 

claridad y elegancia con que felizmente se explica, aun en 

las cosas tocantes a Dios, que en otros indios no es tan fácil 

hallarlo” (Yapuguay, 1953 [1727], p. VII). En los escritos 

ofi ciales no es común este tipo de apreciación jesuita so-

bre las capacidades de los indios. Pero aparentemente los 

miembros de la élite alcanzaron un importante grado de 

autonomía en la confección de textos doctrinales. En este 

caso cabe suponer que Restivo aportó ideas que Yapuguay 

desarrolló en su propia lengua y, antes de llegar a la im-

prenta, el texto volvió a pasar por las manos del jesuita.27

La producción de libros misionales está inex-

tricablemente relacionada a factores como la práctica 

misional de la lectura, la escritura y las adaptaciones que 

los jesuitas realizaban en el terreno. La tradición doctrinal 

de las misiones promovía no solo la adopción de la doc-

trina por parte de los indígenas a través de la repetición 

y la memorización, sino también la producción de textos 

originales y la formación de cuadros teológicos entre los 

miembros de la elite nativa. 

Además de Nicolás Yapuguay, ensalzado por 

Restivo en la introducción a la explicación del catecismo, 

el jesuita Josep Peramás menciona a un indio llamado 

Vázquez, de Loreto, autor de notables sermones. En la 

reducción de Corpus Christi también hubo un indio lla-

mado Melchor, quien escribió una obra de índole histórica, 

y en San Francisco Javier otro que compuso una Historia 

del pueblo. La cultura escrita se encontraba difundida en 

los pueblos, especialmente entre los miembros de la elite 

indígena ligada a los cabildos, los empleos de la iglesia y 

las congregaciones (Neumann, 2005, 2011). 

La confección de los textos revela un proceso de 

elaboración de escritos a partir de una primera emisión 

27 Según se infi ere de anotaciones de Furlong en la introducción a la edición facsimilar de los Sermones y Ejemplos, dicha obra, junto con la Explicación de Yapuguay y el 
Manuale ad usum fueron concebidos como una sola obra: “Como ya hemos anotado, en otra coyuntura, esta obra de Yapuguay, lo propio que la Explicación del Catecismo del 
mismo autor y lo mismo que el Manuale ad usum, publicado en el pueblo de Loreto, en 1721, no es una obra, sino varias obras, como se deduce de la diversa foliación, de la 
diversa signatura de los pliegos, y aun del hecho elocuentísimo de leerse, como al fi nal de la primera parte de los Sermones y Exemplos, y en grandes tipos, la palabra: Finis. 
Evidentemente son tres publicaciones independientes que se reunieron en un solo volumen, con una carátula que se refi ere sólo a las dos primeras, sin duda por ser las más 
importantes” (Yapuguay, 1953 [1727], p. VIII).
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oral que era transcripta y reescrita a mano por los indios 

para volver a ser utilizada por los jesuitas. En un párrafo 

esclarecedor, el jesuita Peramás señala: 

El modo como compuso este volumen [de sermones, un 

indio] fue el siguiente: cada domingo se fi jaba atenta-

mente en lo que el Párroco, o el compañero del Párroco, 

exponía sobre el Evangelio del día, y lo que después 

agregaba, ya exhortando, ya reprendiendo, a fi n de 

mejorar las costumbres. Meditando estas cosas iba el 

indio a su casa y, una vez allí, reproducía el sermón, y 

lo ponía en un idioma guaraní purísimo (Yapuguay, 

1953 [1727], p. VI).

Los textos doctrinales, particularmente los catecis-

mos, tenían carácter de compendios. Al igual que Ruiz de 

Montoya, Yapuguay-Restivo tomaron modelos europeos 

para la realización de la materia de la explicación del 

catecismo (particularmente las versiones de Bellarmino, 

Turlot, Mercader y Pomey). La Explicación estructuraba 

toda la doctrina en cuatro partes: (a) El Credo, (b) Los 

sacramentos, (c) Los mandamientos de Dios y de la Iglesia, 

(d) El Padre Nuestro. Luego incluía una serie de tratados y 

doctrinas, entre ellos una oración compuesta un siglo antes 

por Fray Luis de Bolaños. El último texto incluido es el 

“Cathecismo que el concilio limense mandó se hiziese para 

los Niños. Explicado en lengua guaraní por los primeros 

padres” (Melià, 2003, p. 316). Sobre este concluye Melià:

Las citas de Nicolás abundan en la gramática de Res-

tivo de 1724, y son muy numerosas en el Vocabulario 

de 1722. Restivo encuentra en él a un clásico de la 

lengua guaraní, elegante, correcto, adaptado siempre 

al auditorio más sencillo e inocente, el de los niños. La 

larga lista de citas tomadas de Nicolás muestra que es 

capaz de crear perífrasis claras para traducir sentencias 

demasiado concisas, de hacer pasar fi namente una 

determinada expresión del evangelio y abordar temas 

de teología moral aparentemente muy alejados de la 

mentalidad del indio y cuya expresión habría hecho 

retroceder a mas de uno.

Las dos obras compuestas por Nicolás Yapuguay, Expli-

cación de el Catecismo y Sermones y Exemplos, ilustran 

maravillosamente la manera como un indio puede tras-

ladar a su propio idioma ideas cristianas que el misionero 

le entrega envueltas en el ropaje de su cultura. Y es el 

indio convertido quien mejor que ningún otro está en 

condiciones de convertir su lengua (Melià, 2003, p. 311).

La Explicación también incluye un sermón sobre la 

Pasión de Cristo que aparentemente tuvo mucho efecto 

entre los indios. También es destacable, a propósito de las 

adaptaciones locales, la inclusión dentro de uno de los tra-

tados doctrinales de una tabla con los grados de parentesco 

y otras relaciones que constituían impedimentos para el 

matrimonio eclesiástico.28

Los dos últimos impresos que quiero mencionar 

se encuentran en español y tienen un encuadre diferente 

a los ya mencionados. Mi hipótesis es que poseen un 

carácter político-moral, orientado a afi anzar una posición 

de los misioneros con respecto a la disciplina interna de la 

orden y a la situación política de la región. Uno de ellos 

es la Instrucción práctica para ordenar santamente la vida, 

del Padre visitador Antonio Garriga, publicada en Loreto 

en 1713. Esta obra está compuesta por 19 capítulos en 

los que se indica cómo organizar la rutina diaria: lo que 

se debe hacer al despertar, cómo se debe rezar y meditar, 

decir el rosario, examinar los pensamientos y calidades 

de la confesión, entre otros aspectos (Schuller, 1910).29

El motivo de la publicación de este impreso parece 

haber tenido que ver con circunstancias internas de la orden 

y un debate sobre sus relaciones con la sociedad local. Según 

sugiere una investigación reciente de Kazuhiza Takeda, 

esta obrita se gestó en el marco de un confl icto dentro 

de la misma Compañía de Jesús, que enfrentó dos posi-

ciones diferentes de la práctica misional. Las actividades 

económicas de la orden se encontraban en pleno auge en 

el Paraguay y surgió entonces un cuestionamiento sobre 

el grado de participación que los jesuitas debían tener en 

estas actividades y el alcance permitido de sus redes con 

las sociedades locales (Mörner, 1985). La obra de Garriga 

proponía entonces recuperar una ascética para los miem-

bros de la orden, ya que existía la suposición de que el peso 

creciente de las actividades económicas distorsionaba las 

actividades misionales. Otros escritos de Garriga demues-

tran que la jerarquía de la orden pretendía controlar gastos 

28 La versión consultada por Melià incluye una nota redactada en castellano en la que señala que los indios no sabían lo que era jurar. Algunos impresos vienen acompañados 
de grabados, como la Explicación del catecismo…, de Yapuguay (1727), incluyen en su portada una imagen de la virgen con el niño. Varnhagen (1876) publicó fragmentos en 
Viena, con el título “Historia da Paixao de Cristo e taboados dos parentescos em lingua tupi”. El texto de Varnhagen es uno de los más raros del autor. Aparentemente se trató 
de una impresión privada para amigos y tal vez para el Emperador, breve y de una tirada de 100 ejemplares (Obermeier, comunicación personal). La tabla de parentesco suscitó 
el interés de algunos estudiosos que les dedicaron estudios, como Samuel Lafone Quevedo, Carlos Drumond, Charles Wagsley y Eduardo Galvão, entre otros.
29 Este impreso, aunque destinado al trabajo personal del misionero, debe compararse con otros textos cuyo propósito fue controlar las actividades y rutinas de las reduc-
ciones, como los libros de órdenes o preceptos. Entre los ejemplares consultados podemos citar un libro de órdenes existente en el Archivo General de la Nación de Argentina 
y otro en la Biblioteca Nacional de Madrid (respectivamente, BNM, 1623-1754, Cartas PP. Generales, y AGN, s.d., Leg. 140). Lo que se conoce como “Manuscrito Gülich” (de 150 
páginas), a partir de las investigaciones de Harald Thun y su equipo, fue una copia hecha a pedido de Julio Platzmann, a pedido de Pedro II del Brasil, cuyo original fue perdido. 
El manuscrito refi ere a la preparación de comidas, al trabajo en las estancias, las pautas de buena conducta, la educación de niños, etc. Está organizado en forma de diálogos 
(preguntas y respuestas), en forma de “sainetes” o teatro no religioso (Obermeier y Cerno, 2013). A diferencia de los libros de órdenes o preceptos, este género documental 
parece estar destinado estrictamente a los indígenas.
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inmoderados en mercancías y bienes de lujo para el ofi cio 

divino, intentando recuperar el espíritu de las Constitu-

ciones de la Compañía de Jesús.30 Antes de convertirse en 

visitador y vice provincial del Paraguay entre 1709 y 1713, 

el jesuita Garriga, autor de la Instrucción, había sido rector 

del Colegio de San Pablo de Lima en Perú y había pasado 

por la reducción de Trinidad en Moxos (Furlong, 1953). 

Su intervención como visitador y vice-provincial en el 

Paraguay puso especial énfasis en controlar las actividades 

económicas de los jesuitas de la región. 

El crecimiento económico sostenido de las mi-

siones ocasionó pocos años después confl ictos con los 

habitantes de pueblos españoles de la región. El más 

conocido fue la revuelta de los Comuneros de Asunción 

que se extendió entre 1721 y 1735, produciendo la ex-

pulsión de los jesuitas de la ciudad. El último impreso 

existente de las misiones tiene que ver, precisamente, con 

ese confl icto. Se trata de la Carta de Antequera y Castro 

al obispo del Paraguay, publicada en la reducción de San 

Javier en 1727. El impreso se publicó durante los años del 

confl icto y puede decirse que defi nió una posición de los 

jesuitas misioneros con respecto a los sucesos. Aunque no 

lo sabemos con certeza, es posible que el ya mencionado 

jesuita Restivo estuviera detrás de la publicación de este 

impreso. Había sido rector del Colegio de Asunción 

cuando ocurrió la revuelta y por esta causa debió partir al 

exilio, trasladándose a las misiones guaraníes. 

Para concluir con esta breve reseña sobre los im-

presos misionales señalaré que, a través de testimonios del 

período, sabemos de la existencia de al menos otras once 

obras impresas en las misiones que no han sido halladas 

hasta el momento. Una de ellas es el Flos Sanctorum de Pedro 

de Ryvadeneyra (1599), de la cual existió una traducción del 

jesuita Serrano al guaraní publicada en las misiones en 1704, 

algunos de cuyos ejemplares llegaron incluso a Portugal.31 

Además existieron tratados de José Serrano y Buenaventura 

Suárez sobre efemérides, calendarios, tablas astronómicas y 

anuarios.32 Aunque no tenemos certeza de que haya llegado 

a la imprenta, también sabemos de un “Tratado medicinal” 

escrito por el jesuita Segismund Aperger en 1720, quien se 

encontraba al frente de la imprenta en Loreto en esa fecha. 

Según el jesuita Speth, en esos días Aperger estaba por 

“editar una obra de grande utilidad”. Tratados como el de 

Aperger, al igual que el de su antecesor Pedro Montenegro, 

se preservaron en ejemplares manuscritos que exhiben al-

gunos indicios sobre interacciones entre jesuitas e indígenas 

en materia de conocimientos médicos y botánicos.33

No introduciré consideraciones sobre la lingüística 

o la tipografía de estos impresos, tarea que ya han iniciado 

algunos colegas más competentes en el tema.34 Me intere-

saría concluir señalando algunos aspectos sobre los usos y 

circulación social de los libros en los ámbitos misionales de 

la región los cuales, sostengo, contribuyeron a la formación 

de culturas misionales y formas de agencia indígena. 

Los textos en la memoria misional

En su conjunto, los libros misionales permiten 

analizar las adaptaciones conceptuales del cristianismo a 

los espacios geográfi cos, las tradiciones culturales y lin-

30 Según explica Takeda: “The contents of the report of Garriga lead other members of the Society who administered the Guaraní Missions to refute him. For example, Lauro 
Núñéz (1632-1719), one of the Superiors, expressed his regret of Garriga’s misunderstanding because he did not understand the reason that the Jesuits in Paraguay regarded the 
economic activities as important to keep the community life stable. Father General Michelangelo Tamburini (1648-1730), however, urged the Society, including Núñéz, to take 
account of what Garriga had indicated with regard to the management of the Missions. The General asked them to interpret the words of Garriga as his orders” (Takeda, s/a).
31 En 3 de enero de 1696, escribe Lauro Nuñez, Provincial del Paraguay al General Tirso Gonzalez, que el Padre Serrano le informa de la traducción de la obra de Ryvadeneyra a 
cargo del Padre Serrano, solicitando licencia. Según informa, era una obra muy útil para los indios que saben leer. Fueron hallados varios ejemplares de esta obra en el cuarto 
de algunos jesuitas en Buenos Aires al momento de la expulsión, indicándose que fueron traducidos en Córdoba. Aparentemente este librito circulaba. Informa el Procurador de 
la Compañía en Portugal agradeciendo al Procurador del Paraguay el envío de dicha obra en 1744 (Furlong, 1947).
32 Sobre los “trataditos” y obras de Serrano y Buenaventura Suárez, en guaraní, ver menciones en Furlong (1947). Según informa el jesuita Sepp en su Jardín de Flores Paracuario 
(1714): “este empeñoso padre [Serrano] ha impreso ya varios trataditos en lengua española y en guaraní, e igualmente otro padre, llamado Buenaventura Suárez, dispuso con 
acierto sus libritos de efemérides, calendarios, tablas astronómicas, anuarios, cursos de los planetas, mudanzas del tiempo, todo con arreglo a la altura del polo en estos países; 
y los ha impreso, habiéndose difundido sus papeles hasta el Perú” (Furlong, 1969, I, p. 10; Furlong, 1947). Suárez fue el primer astrónomo en hacer observaciones en lo que 
entonces era la Provincia del Paraguay. Hasta 1745 trabajó con instrumentos astronómicos construidos por él mismo con el mineral cuarzo (similar al vidrio), con el cual elaboró 
las lentes de sus telescopios. Recientemente ha sido publicada una edición facsimilar del libro Lunario de un Siglo, de Buenaventura Suárez, cuya primera edición conocida fue 
impresa en 1748 en Portugal. El Lunario está regulado al meridiano de la reducción de San Cosme y San Damián de ese entonces (Suárez, 2011 [1748]). Pueden encontrarse 
ejemplares originales en el Tesoro de la Biblioteca Nacional de Argentina. De la obra de Sepp puede consultarse la reciente edición a cargo de la Sra. Esther Schmid Heer. Esta 
nueva edición reemplaza la traducción resumida que hizo Werner Hoff mann en los años 70, publicada en Buenos Aires por Eudeba. En el capítulo 32 (“von der burgerlihen und 
Politishen regierung der getauff ten Paraquarier”), se lee: “[D]ie buh trukhereü hat vor wenig iahren aus gutachten, und bewilligung Jhro khönigkhlihen Maiestät Pater Josephus 
Serranus auff gericht, und glükhlich zu end gebracht, welhes uns nit wenigen nuzen geshaff t. das Papir mahen ist allhier unmöglih, dieweilen es kheine fl achsnen lumpen gibet; 
wird von Europa herbeü gebraht, und ist sehr theür. nihts desto weniger hat gemelter Pater shon etlihe khleine tractätlein Spanisher, und Jndianisher Sprah in trukh verförtiget: 
ia wolauh ein anderer Pater Bonaventura Suarez genandt hat die Ephemerides täglihe handbühlein, Calender, tabulas Astronomicas, Jahr zeiten und lauff  der Planeten, fi nster-
nusen, verenderung des wetters [...] alles gemäs hiesiger Polus höhe, niht übl gestellet, und in thrukh gegeben, so bis naher Pirù verzogen werden” (Sepp, 2012 [1714], p. 195).
33 Para un seguimiento de la obra de Asperger, ver Fechner (2008). Ver también Furlong (1936). En la Wellcome Library existe un texto de medicina de Marcos Villodas, titulado 
Poha Nana (1725). A diferencia del Materia Médica de Montenegro, está íntegramente escrito en guaraní. También existe una versión de una obra de Gregorio López, escrito en 
México, con el nombre de Libro de Medicina en Lengua Guarani. Sobre estas obras pueden consultarse Martín Martín y Valverde (1995) y Guerra (1973).
34 Con respecto a los aspectos tipográfi cos es destacable el descubrimiento de la historiadora brasileña Fernanda Verissimo, quien ha trabajado comparando varios de estos 
impresos, según quien existen “[…] muchas diferencias en la impresión de varios ejemplares, demostrando por lo menos la reimpresión de algunas páginas. Eso no signifi ca 
que había habido más de una edición de cada libro (creo que ni se puede hablar de ‘edición’ en relación con los impresos de las misiones), pero tal vez se pueda hablar de 
diferentes ‘estados’ o ‘emisiones’. Queda claro que el proceso era más complejo, y tal vez hecho con más cuidado del que se imaginaba. Hay muchas correcciones manuscritas, 
contemporáneas, hechas al margen o en el cuerpo del texto, y eso no es sorprendente. La sorpresa es ver las correcciones manuscritas de un ejemplar ser corregidas en la 
impresión de otro, mostrando que hubo un proceso de revisión de los tipos y la composición tipográfi ca. Me parece que estas correcciones eran hechas durante la impresión” 
(Verissimo). Ver: http://www.brasiliana.usp.br/node/492.
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güísticas en los que debió desenvolverse. También aportan 

evidencias sobre la reorganización de la vida nativa, y las 

nociones de tiempo, espacio y subjetividad que se fueron 

imponiendo entre los indios. Una transformación funda-

mental se relacionó con la incorporación de las tecnologías 

de la escritura en el corazón de las tradiciones orales. La 

estandarización lingüística implicada en el uso de gramá-

ticas fue acompañada de la creación de cargos específi cos 

basados en el conocimiento de la lectura y la escritura. La 

elite letrada indígena fue, en este sentido, un resultado 

directo de la producción de textos misionales. Dicha elite 

no hubiera ejercido el mismo poder político y religioso de 

no contar con las armas de la escritura.

No obstante, la historiografía del siglo XX, in-

fl uida por las crónicas de los siglos anteriores, ha tendido 

a exagerar el carácter homogéneo y monolítico de la 

acción jesuítica, descuidando las apropiaciones que los 

indígenas hicieron de objetos e ideas exógenas, en sus 

propios términos. Generalmente los libros misionales se 

orientaron a establecer en el mundo indígena un ordena-

miento cósmico fundado en la oposición dicotómica de 

términos (bien-mal, cielo-infi erno, reducción-selva, vida 

política-vida salvaje, cristianismo-gentilidad, entre otras). 

La geografía visual de los pueblos se orientaba también 

en ese sentido, articulando en muchos casos el texto y la 

imagen en la imposición de un orden cristiano. Como 

muestra Neumann, la escritura se extendió incluso más 

allá del sector de la elite indígena, en una multiplicidad 

de usos, soportes, destinatarios y formas intermediarias 

(entre la escritura y la oralidad, o visualidad). Así, a los 

géneros como billetes, cartas, memoriales, diarios, relatos 

personales, actas de cabildo, narrativas históricas hay que 

agregar también inscripciones y letras en cruces, lápidas 

y danzas (Neumann, 2011). 

En determinados contextos críticos, como el con-

fl icto conocido como “guerra guaranítica”, levantamiento 

indígena desencadenado con la fi rma del Tratado de 

Madrid (1750), la escritura indígena emerge como una 

estrategia destinada a reforzar la autonomía indígena y 

a combatir a las autoridades coloniales. Desde el año de 

1753, comenzaron a “volar cartas” entre las reducciones 

escritas por los mismos indios en su lengua. Por su fami-

liaridad en el manejo de la palabra, la elite indígena sería la 

encargada de trasmitir, de manera verbal y escrita, el deseo 

de los indios de permanecer en sus tierras, rechazando 

el Tratado. Más tarde, una vez iniciado el confl icto, los 

documentos eran directamente redactados para coordinar 

actividades de resguardo de la frontera y evitar el avance 

de los ejércitos ibéricos. Los indios también interceptaban 

y confi scaban cartas enemigas con el objeto de averiguar 

informaciones sobre la acción del ejercito luso-portugués. 

Muchas de ellas eran lanzadas al fuego afi rmando que eran 

“cartas del diablo” (Cone añanga quatia, tocay mburu). Otras 

eran escritas entre parientes de diferentes pueblos para 

invitarlos a sumarse a la rebelión. El confl icto parece haber 

expandido ampliamente la utilización de la palabra escrita 

como estrategia indígena. Eduardo Neumann sugiere que 

el confl icto “liberó la escritura indígena, anteriormente 

muy controlada por la presencia de los misioneros” (Neu-

mann, 2004, p. 103).

Los indios adquirieron una pericia y autonomía 

crecientes en el ejercicio de la escritura, lo que les brindó, 

en el mediano plazo, herramientas para reelaborar la 

doctrina y la narración histórica. De hecho, los indios no 

solo escribieron textos doctrinales sino también históri-

cos. Son ilustraciones de esto las historias de los pueblos 

de Corpus y San Javier y los diarios de sucesos bélicos 

aparecidos en el siglo XVIII.35 Algunos textos doctrinales 

fundaban un nuevo ideal de la subjetividad (la persona) 

basado en la fi gura ejemplar de los santos, cuya nobleza y 

perennidad se manifestaban en materiales como la madera, 

radicalmente opuesta al alma inconstante de los hechiceros 

indígenas que combatían la misión. El Martirologio (1700, 

reeditado en 1709) y el Flos Sanctorum (1704) fueron 

textos orientados en este sentido. Toda la actividad de las 

congregaciones, dedicadas a exaltar la devoción a la virgen 

y al arcángel San Miguel, acompañaba, ponía en acción, 

en el plano ritual, el mensaje de los textos en cuestión, 

reforzando las virtudes de la buena vida cristiana entre 

los indios.36

La actividad de la imprenta misional debe insertar-

se en un contexto más amplio y complejo de producción 

de memoria social, en el que convivían múltiples soportes 

textuales, visuales y sonoros, y en el que interactuaban 

indígenas y jesuitas. A los impresos producidos dentro de 

las misiones deben agregarse otros dos tipos de textos im-

portantes con funciones sociales similares: los libros publi-

cados fuera de las misiones pero destinados especialmente 

a la labor misional y los libros manuscritos producidos 

dentro de las misiones. Un ejemplo del primer tipo es la 

35 De este corpus solo se conoce el “Diario hecho por un indio de lo que sucedió en el segundo desalojo de los portugueses” [...] o Diario del desalojo (1704-1705) (52 páginas), 
del cual Melià publicó fragmentos traducidos en un artículo (Melià, 2000). El Diario, anónimo, fue claramente realizado por un indio, probablemente secretario de cabildo, quien 
relata lo sucedido durante el desalojo y hace referencia a las relaciones que mantenían los habitantes de varios pueblos entre sí, a simulacros de los portugueses para espantar a 
los indios, y al traslado de huesos de los indios muertos a sus pueblos de origen. Actualmente, Harald Thun y su equipo de investigación de la Universidad de Kiel realizan una 
traducción íntegra de este interesante manuscrito, con el objetivo de publicarlo. También preparan traducciones de los manuscritos Gullig y Villodas ya citados.
36 Sobre la actividad de las congregaciones (o hermandades) en las reducciones pueden consultarse los trabajos de Leonhardt (1931) y Martini (1992). Recientemente hemos 
desarrollado en una ponencia la relación de estas asociaciones religiosas con la cultura textual de las reducciones, los regímenes de memoria misional y el desplazamiento que 
produjeron en la concepción de la persona nativa (Wilde, 2012). Actualmente preparamos una edición revisada de dicha ponencia para su publicación en un libro compilado 
por Aliocha Maldavsky.
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obra del jesuita Ruiz de Montoya, impresa entre 1639 y 

1640 en Madrid, cuando aún se tramitaba la autorización 

de la imprenta misional, la cual tuvo vigencia durante todo 

el siglo XVII. Pero tenemos también ejemplos curiosos 

como el libro Ara Poru aguyyey haba… o El buen uso del 

tiempo, libro de devoción cristiana del jesuita paraguayo 

José Insaurralde37, también publicado en Madrid en 

1759 y 1760.38 Este libro tenía por objeto organizar la 

rutina diaria que alternaba los trabajos colectivos y la 

actividad litúrgica en las reducciones. A propósito de los 

textos existentes en las misiones aún debe realizarse un 

estudio profundo sobre los ejemplares existentes en las 

bibliotecas misionales y su relación con las bibliotecas de 

los colegios.39

En los últimos años se han comenzado a iden-

tifi car numerosos libros manuscritos producidos en las 

misiones.40 Estos constituyen el segundo tipo de textos 

complementarios a tener en cuenta. Resulta interesante 

que muchos de ellos fueran escritos en la misma época 

de existencia de la imprenta. Durante la segunda dé-

cada del siglo XVIII, circularon en las misiones varios 

catecismos manuscritos, en su mayor parte en forma de 

diálogos, que incorporaban elementos a las versiones 

anteriores.41 También sabemos de voluminosos libros de 

sermones manuscritos e incluso obras históricas realizadas 

por los mismos indios.42 Estos manuscritos introducen 

elementos de variabilidad local y señalan un importante 

grado de diversidad en los estilos misionales, en buena 

medida relacionados con la presencia de ciertos jesuitas, 

o la tendencia, mayor o menor, de los nativos a adoptar 

elementos externos. Este aspecto colaborativo se constata 

especialmente con la presencia del ya mencionado jesuita 

Paulo Restivo en las misiones. En 1733, Restivo tradujo al 

guaraní un clásico de la historia misional, el libro La Con-

quista Espiritual de Ruiz de Montoya.43 Parece razonable 

pensar que con esa traducción Restivo buscaba divulgar 

y reafi rmar una conciencia histórica entre los indígenas 

sobre sus contribuciones a la evangelización. El proceso de 

consolidación misional implicó una verdadera apropiación 

por parte de los indígenas de la cultura escrita misional, 

pero también de los libros como objetos. Como lo indica 

evidencia posterior a la expulsión de los jesuitas, tanto en-

tre los guaraníes como entre los moxeños y los chiquitanos, 

los libros que eran centralizados por la administración 

jesuítica pasaron a las manos de los mismos indios, quienes 

los mantuvieron en sus viviendas, en algunos casos hasta 

la actualidad. En la región guaraní, encontramos eviden-

cias de la conservación de estas prácticas en el siglo XIX. 

En una carta probablemente escrita en 1801, Inocencio 

Cañete relata que mantuvo una conversación con un indio 

anciano músico llamado Sariguá, encargado de cuidar el 

paso de un río que divide los terrenos de su pueblo. El 

anciano habló con él sobre ciertos pasajes de los “libros 

sagrados” que sabía de memoria y le dijo que “tenía los 

santos evangelios traducidos del latín a su idioma”, frente 

a lo cual Cañete concluye que no es tal la “crasitud de 

entendimiento que se atribuye a esta nación” (Cañete, 

[ca. 1801]).44 

En conclusión, una tipología preliminar permite 

distinguir al menos tres orientaciones o énfasis de los 

37 Nacido en Asunción el 15 de abril de 1663 y fallecido en Candelaria (Misiones) el 8 de noviembre de 1730. Pasó por Loreto en el año 1696. Fue superior de las misiones 
guaraníes entre 1726 y 1729 (Storni, 1980, p. 146).
38 Insaurralde, José, ARA PORU AGUYYEY HABA:/CONICO, /QUATIA POROMBOE/HA MARANGATU./ Pay Joseph Insaurralde amÿrï rembi-/ quatiacue Parana/ hae Uruguay agua upe 
yquabe mby, / Yyepya mongeta hae teco marangatu rupity haguãma/ rehe, ymbopycopybo Tupã quatia apo uca hara rope. Roy/ 1759, pype. ARA PORU / AGUYYEY HABA/YOACA 
YMOMOCOINDA: / CONICO: /QUATIA POROMBOE/ marangatu ha,/ P. JOSEPH INSAURRALDE/ amÿri Jesús Noõgã reheguare/ rembiquatia cuera cunumbucu reta upe/ guarãma; 
ang ramó mbya reta mm-/gatu Parana hae Uruguay agua upe / yquaabe mby,/ Yyepya mongeta marãngatu rupit haguãmari/ ymbopycopybo, Tüpã gracia reromanõ hapebe / 
Yquatia pyre Tabuco Madrid é hápe / Joachin Ibarra quatia apo uca hara/rope 1760. (Melià, 2003, p. 361). Existe un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Madrid (R4288). Sobre 
esta obra escribe Prince (1900): “Ava oiry aguiyey haba: conico, quatia poromboe ha marângâtu, cuya traducción aparece en las licencias de este libro, bajo el título de Buen 
uso del Tiempo. Es obra sumamente importante para la literatura guaraní, y la más extensa que se ha impreso, del todo, en ese idioma: ha sido publicada bajo la dirección del 
P. Luis de Luque, de la misma Compañía, y es tan escasa, que parece ser desconocida de los biblógrafos, pues sólo Adelung la cita en el tomo III, página 432 de su Mithridates. 
1759-1760, Madrid. Escrita por José Insaurralde, Superior de las misiones del Paraná y del Uruguay”. Melià informa sobre varios papeles referentes al libro Ara poru aguiyey haba 
o Buen uso del tiempo, existente en Madrid (1970, p. 141-142). “En estos libros enseña el autor a los indios, como pasar el día íntegro santa y dignamente, ya sea trabajando 
en casa, ya cultivando el campo, ora camino de la iglesia o asistiendo a la santa misa […]” (Melià, 1986, p. 212).
39 Sobre las bibliotecas rioplatenses puede verse el libro de Furlong (1944). Entre los estudios más recientes sobre bibliotecas jesuíticas, ver Gorzalczany y Olmos Gaona (2006) 
y Aspell y Page (2000).
40 Meliá (2006) presenta una breve nómina de manuscritos (ver también Melià, 2004). Para un listado más exhaustivo que incluye además cartas particulares obtenidas en 
diferentes archivos de la región, ver el apéndice a la tesis doctoral de Eduardo Neumann (2005).
41 Melià menciona los siguientes catecismos: (i) CATECISMOS/VARIOS, y Exposiciones de la Doctrina Christiana en Lengua Guarani. A proposito para hazerlas à los Indios, dis-
puestas por algunos Padres de la Compañía de IESUS Y recogidas en la Doctrina de S. Nicolas. Año 1716 (“Compilación de seis catecismos traducidos o compuestos por diversos 
autores, y de diferentes épocas. Este codex es una obra admirable que revela la gran perfección y habilidad de los copistas guaraníes” (Melià, 2003, p. 287). (ii) DOCTRINA CHRIS-
TIANA CON SU BREVE DECLARATION Por Preguntas, y Respuestas POR EL PADRE GASPAR de Astete. De la Compañía de IesusNUEVAMENTE CORREGIDA POR EL MISMO. Y traducida 
en Lengua Guarani´Por otro Padre de la misma Compañía. (iii) CATECISMO Y EXPOSICIÓN BREVE De la Doctrina Cristiana COMPUESTO EN CASTELLANO Por el P. M. Geronymo de 
Ripalda de la Compañía de Iesus. Ahora nuevamente emendado. Y traducido en Guaraní por Francisco Martinez CON QUATRO TRATADOS Muy devotos. (iv) CATECISMO MAIOR 
o Doctrina Christiana, Clarísima y breuissimamente explicada, y repartida, en cuarenta y quatro Lecciones. Por un Padre de la compañía de IESUS y traducida en Lengua Guaraní 
por otro Padre de la misma Compañía. (v) Varias doctrinas en lengua guarani por el p. Simon Bandini de la compañía de Iesus. Insigne Lenguaraz O.A.M.D.G. (vi) COMPENDIO 
DE LA DOCTRINA CHRISTIANA Para niños. COMPUESTO EN LENGUA FRANCESA. Por el R. P. Francisco Pomei, de la Compañía de IESUS. Y traducido en Lengua Guaraní por el P. 
Cristóbal Altamirando de la misma Compañía. Aparentemente fue el jesuita Paulo Restivo quien activamente intervino en la confección de algunos de estos catecismos. Para un 
análisis complementario sobre los catecismos guaraníes, ver Ortiz (1978).
42 Ver un ejemplar recientemente adquirido por la John Carter Brown Library con el siguiente título: Educacion christiana: Y buena Criança de los Niños Guaranis: Provechosa 
para todos estados. QUE CONTIENE VARIOS EXERCICIOS DE DEVOCION PROVECHOSOS/ Para alcançar Perseverancia fi nal y una buena muerte. Compuestos en Lengua Guarani/ 
Por un Padre de la Compañía de Iesus./ Deseoso del bien de las almas/ Dedicala a la comun utilidad./ Año de 1713. QUATIA POROMBOÈ / MARANGATU / TERIRONGATVBAE /
Cununbuçu upe / y quabeëmbï / Angaypa hegui / yñepihiro häguä: / Haè / tupa  Gracia / reromanö haguä rano (Internet Archive, s.d.)
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impresos misionales: lingüística, doctrinal, política y 

científi ca. Dicha tipología debe ser considerada como un 

simple punto de partida para el tratamiento de los usos 

sociales de los impresos misionales en el marco de una 

historia cultural más amplia. Dicha historia cultural debe 

considerar, en mi opinión, los siguientes aspectos, entre 

otros: (i) la inserción de los textos misionales en un marco 

de otros soportes de la memoria misional, como las imá-

genes, la música, la cartografía y la liturgia. (ii) La relación 

que mantienen los textos (o la escritura) con la oralidad 

produciendo registros intermedios de comunicación. (iii) 

La relación entre conjuntos misionales del Perú (Lima, 

Moxos) y Paraguay (guaraníes y chiquitos), facilitada por 

la circulación de jesuitas. (iv) La relación entre colegios 

y misiones en la producción de libros doctrinales. (v) La 

circulación intercontinental de impresos y la formación de 

bibliotecas misionales. Es importante considerar compara-

tivamente al menos los conjuntos misionales de guaraníes 

y chiquitos, en la medida que entre ellos se constatan indi-

cios de circulación de conocimientos y personas. Sobre la 

conexión geográfi ca entre ambos espacios no se ha escrito 

mucho hasta el momento. A la refl exión sobre los modelos 

misionales guaraní y chiquitano también deben agregarse 

los casos de Moxos y de Chaco, y la antigua discusión sobre 

el experimento de Juli. En términos más amplios también 

debe discutirse la infl uencia de los modelos asiáticos, 

especialmente en lo que respecta a las teorías jesuíticas 

de la “adaptación cultural”, las cuales estuvieron vigentes 

también en América a partir de la obra de José de Acosta.
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